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			Apariencia: todo tiene remedio 

			
¿Eres «moralmente» tan anticuada que consideras la vanidad femenina una frivolidad? Ya deberías saber que las mujeres quieren sentirse guapas para sentirse amadas. Y querer sentirse amada no es una frivolidad.

			Si piensas que «has nacido» así y que no tiene remedio, ten la seguridad de que estás desistiendo de algo muy importante: de tu propia capacidad de atraer. ¿Quieres saber algo? La obesidad tiene remedio. El pelo sin vida tiene remedio. Una cara sin gracia tiene remedio. Todo tiene remedio.

			¿La solución? La solución es no ser una mujer desanimada y triste. Y la otra solución es tener como objetivo ser «tú misma», pero más atractiva, y no alcanzar un tipo de belleza que nunca podría ser el tuyo.

			

Para no «parecer boba»

			
¿Nunca leíste de pequeña el cuento de una princesa muy guapa pero que –por la maldición de un hada mala– no podía abrir la boca sin que le saliesen sapos, lagartos y ratones?

			Pues la manera moderna de que salgan «sapos y culebras» de la linda boca de una joven es decir muchas tonterías con los labios perfectamente maquillados. Pero esto no sucede por la maldición de un hada mala, sino por ignorancia, por falta de cultura. Una de esas «princesas» modernas, al escuchar una conversación sobre Hemingway, preguntó: «¿Cuál es la última película que ha hecho?».

			Leer es una costumbre que todo el mundo debería tener. No queremos decir con eso que todos lean «cosas difíciles». Incluso una revista bien informada –y bien leída– puede ser una fuente de cultura que al menos evite «sapos y culebras».

			

¿Se puede amar sin admirar?

			
Se puede dar un amor natural, común. Se puede sentir pena por una persona o atracción física hacia ella y engañarse pensando que esa reacción es amor. Pero para que exista el amor real es necesario admirar alguna cosa en él o en ella. Theodore Reik cree que el «amor solo es posible cuando atribuyes un valor más alto al otro que a ti mismo, cuando ves en ella o en él una personalidad que, por lo menos en algún sentido, es superior a la tuya».

			

Fotografiamos para ti. La excéntrica

			
La vida no es cine, y es muy difícil «usar» la excentricidad. La excentricidad es un deseo desesperado de agradar. El instinto de las mujeres las avisa de «hasta dónde pueden llegar» en su deseo de agradar. ¿Has pensado alguna vez en el esfuerzo enorme que la excentricidad exige de una mujer? Casi un esfuerzo físico para mantener algo antinatural. Después de algunas horas se ve en el rostro de la excéntrica su enorme cansancio, sus ganas de volver a casa…

			¿Qué es la excentricidad? De manera general, la exageración. ¿A los hombres les gusta el perfume? La excéntrica se baña en perfumes… ¿El escote es bonito? Ella entonces se desnuda. ¿Entrar con seguridad en una sala es elegante? Entonces vamos a hacer una entrada teatral. ¿La naturalidad es agradable? Entonces vamos a fingir naturalidad confundiéndola con la vulgaridad. ¿A los hombres les gusta el «compañerismo»? Entonces vamos a beber como un hombre, a decir palabrotas y a demostrar que estamos por encima de esa cosa ridícula que es una mujer educada. La excentricidad es un esfuerzo que termina en tristeza.

			

Hora y tiempo para todo

			
¿Por qué hay mujeres que nunca se acuerdan de mirar el reloj cuando van a salir? Por eso es normal verlas, por la mañana temprano, camino de la oficina, ya cargadas de pinturas, joyas y perfumes, ostentando vistosos atuendos. No notan el ridículo que hacen. Otras, exagerando lo que pretenden que sea su «sencillez», se presentan en cualquier lugar, en horario nocturno, a veces incluso en reuniones en casas particulares, con sandalias, faldas y blusas deportivas, cuando no con pantalones y los peinados menos indicados.

			Una mujer elegante no hace esto. Para esta el lugar y la hora son factores importantes para la tarea de «vestirse bien» y «presentarse bien». Tan importantes como la edad en relación con la moda, el maquillaje y el peinado.

			Si no quieres ser objeto de críticas irónicas, de risitas, antes de empezar a arreglarte, antes de elegir el peinado y el vestido que vas a llevar, mírate primero a ti misma: «¿Qué edad aparento?». Después tu tipo: «¿No estaré un poco gorda (o delgada) para llevar esto?». Después el reloj. Todo esto, claro, después de haber decidido si vas a un lugar donde se exige ropa deportiva o traje de vestir.

			

Quien mucho agrada, desagrada

			
Nunca he oído este proverbio, creo que acabo de inventarlo. Pero vas a ver cómo este proverbio, inventado o no, se aplica a las personas que conoces: las que quieren agradar a cualquier precio. Entonces se vuelven «encantadoras». Intentan adivinar los mínimos deseos de los otros. Intentan elogiar de cualquier forma. Empiezan también a mostrar que se sacrifican a cada momento. Este tipo encantador pesa en el alma de los demás. En una palabra: desagrada.

			Si se consigue ser uno mismo y estar a gusto, se permite a los otros ser ellos mismos y estar a gusto.

			

Los espejos del alma

			
Desde la más remota antigüedad, los ojos han servido de tema para poemas, ensayos, proverbios, leyendas, etcétera. Los de Cleopatra (que se los maquillaba mucho, como las elegantes modernas) eran tan célebres como su nariz y deben de haber desempeñado también un papel importante en el cambio de destino de la humanidad.

			La moda actual –insensata en tantos aspectos–, al menos por lo que se refiere a los ojos, demuestra haber comprendido su importancia para destacar la belleza de un rostro. En efecto, nunca ha habido tanto refinamiento en el maquillaje de los ojos como ahora. Su forma es subrayada y alargada con trazos de lápiz; el rímel, que hasta hace bien poco tiempo se limitaba al negro y al marrón, hoy se encuentra en los más variados matices de verde, azul, violeta o gris, y un muestrario de sombras para ojos recuerda la paleta de un pintor abstracto.

			Pero no solo eso. Recientemente en París han salido sombras doradas y plateadas para la noche. Y Josephine Baker, la famosa cantante y bailarina «café au lait», ha lanzado la moda de pegarse sobre cada párpado una pequeña piedra preciosa. De esta manera, cualquiera que quiera tomarse esa molestia (un trabajo casi de orfebre) podrá exhibir una mirada refulgente…

			En cuanto a las pestañas postizas, en otro tiempo usadas solo por las actrices en el escenario o en la pantalla, su uso se está difundiendo cada vez más, incluso de día.

			Para que los ojos sean bellos, no basta, sin embargo, que sean grandes, que tengan un color especial o que estén maquillados con cuidado. Es necesario que en ellos haya algo más. Porque, al ser «los espejos del alma», deben reflejar dulzura, comprensión, inteligencia.

			En resumen, más importante que los ojos es la mirada.

			

El paraguas-sombrilla

			
Nuestras abuelas consideraban la sombrilla un elemento de coquetería. Además, nadie quería manchar con el sol una piel radiantemente blanca. Hoy preferimos el bronceado en verano, pero podemos usar la gracia de un paraguas decorado, estampado y alegre como una sombrilla. Sobre todo porque las lluvias de verano son lluvias alegres…

			

Quien no tiene rostro

			
Hay mujeres de quienes podríamos decir: no tienen rostro. Realmente es así, pues su fisonomía está «sumergida» de tal manera, con rasgos indecisos y colores apagados, que recuerdan un cuadro solo esbozado y nunca terminado.

			

Despierta un rostro apagado

			
¿Sabrías «crear», sobre un rostro apagado, tu verdadero rostro? ¿Despertar la expresión? ¿Subrayar los rasgos? ¿Dar sal y gracia a una fisonomía dormida?

			¿Sabes, por ejemplo, encender en una mirada mortecina una leve llama de vivacidad?

			Supongamos que eres rubia –o que, a pesar de ser castaña, tienes aquellos ojos medio apagados que a veces se ven en las rubias–. No es necesario abusar del maquillaje. Primer trabajo: sombras, destinadas a definir, acentuar y subrayar (sin sobrecargar) la forma del párpado. Después: con trazos del lápiz apropiado subraya la línea de las pestañas superiores y acentúa la línea inferior, a partir del centro del párpado en dirección al ángulo externo del ojo. Y, para acabar, rímel en las pestañas y lápiz en las cejas (para igualarlas y acentuar su forma).

			

¿A quién debes imitar?

			
Esa es la cuestión: debes imitarte a ti misma. Es decir: tu trabajo es descubrir en tu propio rostro la mujer que serías si fueses más atractiva, más personal, más inconfundible. Cuando «creas» tu rostro, teniéndote a ti misma como base, tu alegría es la de un descubrimiento, la de una revelación.

			

Estar ocupada

			
Si te sobra demasiado tiempo, hasta el punto de conocer una de las peores cosas de la vida –el tedio–, piensa en estas posibles ocupaciones:

			–Explotar las aptitudes con las que has nacido o las que has adquirido y que podrían desarrollarse.

			–Hacer de algunas de tus aptitudes un medio de trabajo regular, remunerado.

			–Aplicar tu bondad a servir a cuantos la necesiten.

			–En vez de comprar todas las cosas que tú o tu familia necesitáis, hazlas tú misma.

			

¿La casa propia aumenta la felicidad?

			
Tener una casa en propiedad, donde pueda hacer mejoras y cambiarla a su gusto, es el sueño de toda mujer. Con raras excepciones, una esposa preferirá una casa propia a un coche. Un hogar –si la casa es propia– aumenta la sensación de seguridad de una esposa y da al hombre una satisfacción muy parecida a la del deber cumplido ante su familia. Saber que los suyos tendrán un techo, que él les ha dado a costa de su sudor y de su sufrimiento, contribuye a reforzar el carácter ya formado de un hombre. Estrecha los lazos y naturalmente contribuye mucho a la felicidad completa de una pareja. Decimos contribuye, porque una casa por sí sola no da la felicidad a nadie, pero ayuda a encontrar o a reforzar la felicidad existente.

			Aciertan las parejas que hacen sacrificios enormes para adquirir su casa, porque en la lucha en común y en las privaciones de pequeños placeres y alegrías, se encuentran maduros para la vida y más dispuestos a comprenderse mejor.

			

La carrera para «llegar a la hora»

			
La puntualidad es una costumbre que descansa. Si estás siempre corriendo para llegar a la hora, estarás en continuo estado de tensión.

			Saber que llegas «a la hora» te dará una sensación de calma y de seguridad. Pero mira lo que sucede cuando de repente miras el reloj y descubres que llegarás muy tarde. El pequeñísimo shock hace que tenses los músculos.

			Quien llega siempre tarde, paga, sin saberlo, un precio: una constante, aunque leve, insatisfacción consigo misma.

			Por no hablar del cansancio que da tanto correr «para apagar el fuego». Y sin hablar del aspecto jadeante y desagradable para los otros.

			Y todo eso porque algunos minutos no te parecieron importantes y de repente te parecen importantísimos…

			

Los primeros miedos

			
Los primeros miedos de tu hijo son muy respetables… Para que los entiendas basta con recordar lo hostil y amenazador que debe de parecer el mundo a quien está, por decirlo así, naciendo. En vez de «armarte de paciencia», te armarás de amor cuando recuerdes que eres el símbolo de protección y abrigo para ese niño que no entiende por qué lo tienen que sentar en una silla que rueda, dejar que un hombre desconocido se acerque a él con unas tijeras y máquinas ruidosas y cortarle un pelo que no le molesta…

			

El oro vuelve a ser patrón

			
En los buenos tiempos en los que el patrón era el oro, lo dorado, como accesorio de la elegancia femenina, se restringía a las grandes ocasiones, a los atuendos de gala, a los zapatos preciosos y a los tejidos suntuosos. Pero los tiempos han cambiado y, con ellos, por decirlo así, la época áurea del oro que, al perder su prestigio de patrón, pasó a ser útil solo para los joyeros y los dentistas…

			Así, ese precioso metal poco a poco se fue democratizando y ha empezado a invadir terrenos en los que antaño jamás hubiéramos pensado encontrarlo. El fenómeno ha repercutido sobre todo en la moda femenina. Nadie, hoy en día, se asombra ya ante unas sandalias de sport doradas, trajes de baño de lamé, telas de algodón entretejidas con hilos de oro, etcétera.

			La invasión se ha producido también en el campo de la cosmética: uñas doradas, párpados que parecen monturas en oro para las piedras preciosas de los ojos…, cabellos salpicados de polvo dorado, ¡y hasta los labios pueden volverse de oro!

			Pero ¡cuidado! La exageración es tan perniciosa como la mediocridad. Una mujer, para ser elegante, no necesita ser excéntrica. Uno o dos detalles vistosos en su vestimenta pueden dar originalidad al conjunto, pero, cuando hay un exceso, surge el peligro del ridículo. Las mujeres que se cubren de oro, en vez de parecer deslumbrantes, pueden tener un aspecto vulgar, que es la antítesis de la elegancia…

			En el campo de los accesorios, como el oro, con su brillo, es el más positivo de los «colores», puede fácilmente parecer chillón. Y hay otra circunstancia a tener en cuenta: las tonalidades del oro son muchas y raramente casan unas con otras.

			No es oro todo lo que reluce, ni tampoco elegancia…

			

¿Ir a la moda requiere dinero?

			
Con dinero es mejor, no hay duda. Pero, afortunadamente, hay más mujeres elegantes que mujeres ricas. Y cada vez más, porque los modistos de hoy no pueden darse el lujo de crear y vender solo para un grupo limitado. Los «hallazgos» de los diseñadores salen deprisa de los grandes salones y andan con las chicas por las calles.

			Lo que marca una moda son, sobre todo, los accesorios, los detalles que ponen una «fecha» a un vestido. Observa a dos chicas vestidas con el mismo conjunto, ambas encantadoras. Una va a la moda, la otra no. ¿Por qué? Porque la primera ha sabido hacer un lazo a su echarpe, ponerse un broche en el lugar adecuado, llevar un collar que el año pasado no existía. Ir a la moda es saber destacar la personalidad propia marcándola con la fecha de hoy.

			

Para la mujer que trabaja

			
La buena apariencia es una de las cosas importantes para la mujer que trabaja. Por eso, que no falte en tu bolso un estuche de polvos compactos para retocar el maquillaje. Hay polveras de diversos tipos y de diversos precios, el único trabajo es escoger la que tenga más variedad de tonos. El polvo compacto conserva el maquillaje durante horas. La barra de labios, el peine y un pequeño frasco de perfume también son accesorios básicos en el bolso de la mujer que trabaja fuera. Si el cuidado de la propia apariencia es obligatorio para cualquier mujer, en una trabajadora consciente aún lo es más. Su presencia en la oficina debe ser motivo de orgullo para su jefe y de placer para sus compañeros. Y una apariencia descuidada es desagradable para todos. Si trabajas fuera, amiga mía, no olvides que tienes que enfrentarte diariamente a la competencia de tus compañeras y a las críticas de los extraños, y debes estar preparada para encararlas. Mientras tomas tu baño diario, ponte en la cara una buena crema especial para la piel seca, a fin de evitar que el uso constante de cosméticos reseque y provoque pequeñas arrugas precoces en tu rostro, comprometiendo tu belleza. Quítate la crema con un pañuelo de papel antes de maquillarte.

			

El interior de tu bolso

			
¿Has visto alguna vez –o te habrá pasado a ti misma– a una joven elegante que, al abrir el bolso, lo hace con cuidado para que nadie vea lo que pasa por dentro? Parece un gesto misterioso, de quien guarda cosas preciosas y secretas. Sin embargo, la explicación es casi siempre simple: el bolso está tan desordenado que a la joven le da vergüenza.

			En un bolso ordenado no hay suciedad, ni polvos de arroz esparcidos, ni restos de tabaco. ¿Qué meter en el bolso? Entre las pequeñas cosas útiles una mujer precavida siempre lleva: polvera, barra de labios, pañuelo de tela, pañuelo de papel, peine, espejo, perfume. Y –no lo olvides– una pastillita para aliviar un súbito dolor de cabeza, algún malestar, esos pequeños males que muchas veces nos estropean todo el placer de una excursión o de una fiesta.

			

Las medias en apogeo

			
Siempre que las faldas se acortan, las medias –lógicamente– adquieren una renovada importancia en el conjunto del vestuario femenino. Durante la última Gran Guerra, por ejemplo, cuando las faldas eran tan cortas como ahora y las restricciones hacían que las medias fueran un bien escaso, las mujeres, inspirándose en costumbres de la antigüedad, echaron mano de la pintura para dar la impresión de que sus piernas estaban recubiertas con finas medias de seda. El sistema, sin embargo, tenía sus peros: las «medias» manchaban frecuentemente el dobladillo o, con la lluvia, desaparecían, dejando las piernas desnudas…

			Actualmente, las medias están en una de sus épocas de apogeo. Tanto las medias de lana, para ropa de sport, como las de nailon, son admisibles prácticamente en todos los colores, de los más delicados a los más vistosos. Y, hace poco tiempo, la famosa Maison Dior, de París, lanzó las sparkling, es decir, más brillantes, que hacen lucir las piernas como si hubiesen recibido un baño de oro y plata. El tipo sparkling, además, se obtiene con un truco de fabricación bastante simple: el hilo de nailon en vez de ser redondo, como en las medias normales, es triangular, y sus facetas reflejan la luz, que lo hace brillar…

			Otro tipo de media que París ha lanzado y que Nueva York ya ha adoptado para este verano es la mitaine, especial para sandalias abiertas. Estas medias, como los guantes de nuestras bisabuelas, llegan solo hasta los dedos y los dejan libres.

			Las medias con encajes, bordadas o salpicadas de strass, empiezan también a aparecer o, mejor, a reaparecer, en las nuevas colecciones, para vestidos de baile cortos.

			Por lo tanto, si quieres andar (literalmente) a la moda, empieza a prestar más atención a las medias y no temas elegirlas en colores originales, que combinen o contrasten con tu atuendo.

			Una última advertencia: nada de medias con costura. Estas, de momento, han caído en el ostracismo…

			

Consejos raros

			
Pueden ser raros pero funcionan… Imagina que es posible almidonar enaguas aprovechando… el agua de cocer pasta. También funciona este líquido en tejidos más ligeros: basta con añadir más agua.

			Otra cosa muy rara es la manera de limpiar un cuchillo oxidado: basta con clavarlo… en una cebolla y lavarlo enseguida con un jabón graso.

			Y, si nunca has pensado en esto, te extrañará: la harina de maíz quita las manchas de moho. Hierve la ropa enmohecida en un poco de agua con dos cucharadas de harina y deja que cuaje un poco.

			Todavía en el ámbito de lo extraño: frótate las manos manchadas de cera con sal de cocina y jabón.

			

Separación

			
¿La distancia enfría el amor? Hay un proverbio que dice: «Ojos que no ven, corazón que no siente». La distancia muchas veces ayuda a olvidar al ser amado, o a cambiarlo por otro amor, que tiene el sabor de la novedad.

			Cuando se trata, sin embargo, de una distancia forzada, la distancia solo aumenta el amor, transformando un romance banal en un idilio inolvidable y eterno. Cuando los padres se oponen, de un lado o del otro, o de los dos lados, entonces las cosas adquieren proporciones catastróficas. Para confirmar lo que decimos basta con hojear los periódicos y las revistas y ver los casos amorosos que no tuvieron el beneplácito de los padres. Inmediatamente los amantes se empeñaron en casarse, costase lo que costase.

			Cuando los padres no quieren que su hija o su hijo se case con su novio o novia, deben quedarse muy quietos, fingiendo indiferencia por el noviazgo, y dando un toque u otro ocasionalmente; nunca, sin embargo, despreciando las cualidades del ser amado ante el hijo, porque de repente la persona querida gana en cualidades y alcanza la perfección a los ojos de quien ama.

			

El «rinconcito» alegre

			
La belleza de una casa está en los detalles. Hay amas de casa que tienen el don de crear «rinconcitos». Es como si desdoblasen su propia personalidad y esparciesen gracia. Miran una pared vacía y poco después su imaginación empieza a trabajar, a «llenar» aquella parte inexpresiva de la casa. En breve tenemos un «rinconcito». Esa pared alegre, por ejemplo, puede estar en la cocina, en el baño, en la habitación. Se puede hacer «vivir» una pared sin usar exactamente cuadros. Los objetos bien distribuidos también son pictóricos.

			

Vacaciones… en casa

			
Todos los días deberíamos hacer unas horas de vacaciones, y en casa. ¿Tienes en tu casa el «lugar ideal»? ¿Aquel en el que eres tú misma, y con toda comodidad? ¿Dónde te parece estar tendida en el paraíso? Quien no tiene su «rinconcito» en casa, casi no tiene casa. Mira ese sillón. Quizá sea eso lo que necesitas: un lugar que te acoja bien. Y, si estás casada, tu marido tendrá ese lugar cuando llegue del trabajo: el lugar donde es el rey, donde no manda el jefe, donde no llegan las intrigas, donde las preocupaciones de dinero no entran. Un lugar bueno para «ser». El mismo que, de día, has tenido para ti, como una reina. (Lo mejor sería tener dos lugares perfectos, piensa en eso.)

			

Adán y la belleza

			
¿Qué importancia tiene para los hombres la belleza femenina? En realidad existen muy pocas mujeres verdaderamente bonitas; y, sin embargo, ¿qué sería del romance, si solo la belleza constituyese el factor absoluto? Pero, sea como sea, «ellos» continúan siendo conquistados por «ellas» y sus encantos. No importa que sean altas o bajas, gordas o delgadas, que tengan las piernas torcidas o los dientes salidos.

			Es muy difícil para un chico poder explicar «lo que» le hizo caer. Muchos psicólogos opinan que la razón está a veces en un pequeño rasgo o expresión que le recuerda a su madre. O solo aquella sensación interna que no se puede extirpar.

			Algunos chicos opinan que la belleza naturalmente ayuda, pero que lo más importante es la personalidad.

			La edad física del hombre también influye en sus opiniones. Por ejemplo, los jovencitos se guían mucho más por la apariencia exterior que los hombres ya maduros.

			Se ha hecho una encuesta entre estudiantes de diecisiete y de dieciocho años y se concluyó lo siguiente: para el 75% importa el hecho de que bailen bien (¡imaginad!) y solo para el 24%, la inteligencia.

			Después de la guerra se hicieron otras encuestas entre los veteranos, cuyas preferencias se mostraron bastante más inteligentes: en primer lugar, a la mujer le tenían que gustar las cosas de la casa, querer tener hijos, ser buena cocinera, ser activa, simpática y cuidadosa. Solo al final venía la belleza.

			Pero la verdad es que, cuando llega el momento, se enamoran sin necesitar nada de esto…

			

Un hombre entre mujeres

			
Todo hombre se deja llevar, al menos una vez, por una de sus novias y hace todo lo que ella quiere, le manda flores, la lleva a pasear y quiere estar siempre junto a ella, llega incluso a casarse con ella. De ahí deducimos que debería de sentirse feliz entre una decena de mujeres.

			La verdad, sin embargo, es que no se siente nada bien en medio de una multitud de mujeres, del mismo modo que un esquimal no puede sentirse bien dentro de un traje de baño húmedo.

			Una mujer entre un grupo de hombres incluso se divierte, porque ellos le prestarán una atención muy especial, ¡y ella adora eso! Pero un hombre cuando está en un grupo de mujeres lo único que quiere es salir de allí. Los psicólogos dicen que es el resultado de haber sido dirigidos por las mujeres desde niños: la madre, las niñeras y las profesoras. Después de eso, ¿cómo pueden sentirse bien entre una multitud de mujeres? Además, ellas no hablan más que de sí mismas, de su ropa y de la de otras mujeres, y entran en todos los detalles de su vida cotidiana.

			Para un hombre es difícil meterse en ese lenguaje, porque todas hablan a la vez y emplean expresiones afectivas como «querida», «qué encanto», etcétera… que un hombre que se precie no usa.

			Después de treinta segundos, ya está completamente fuera de situación y con los ojos desorbitados fijos en la puerta de salida.

			

Explicando a los niños «amor»

			
Ha salido un libro en Estados Unidos, escrito por una mujer: Joan Walsh Anglund. Se titula El amor es una manera especial de sentir. Y en él se aprende cómo enseñar a los niños el más complejo de los sentimientos humanos. Además, la autora tiene una manera especial de explicar lo difícil. Ha escrito, por ejemplo, un libro cuyo título es una verdadera definición: Un amigo es alguien que nos quiere. Bueno, en su libro sobre el amor ella, en pocas palabras, transmite a los niños toda la extensión del sentimiento del amor. Por ejemplo: «Amor es la seguridad que se siente cuando estás sentado en el regazo de mamá». Otra: «El amor es la felicidad que sentimos cuando salvamos a un pajarito herido».

			Y, para cerrar con llave de oro, este hallazgo, esta verdad, que todos reconocemos: «Sabes cuándo el amor está presente porque, de repente, ya no te sientes solo».

			

Las veinticuatro horas de un día

			
Pocas personas –realmente poquísimas– viven con alegría. O se quejan de los errores de otros o se preocupan por los problemas del mañana.

			O se sienten tan cansadas y nerviosas que no tienen capacidad para disfrutar del presente. Sin embargo, nuestro «deber» es, sobre todo, con el momento presente.

			No hay nadie en el mundo que tenga más de veinticuatro horas al día. Planificando un poco, es posible «poseer» más esas veinticuatro horas, sin el agotamiento o la confusión que aparecen cuando se intenta hacer mucho en poco tiempo.

			¿Cuál sería la recompensa de una planificación del tiempo? Esta: tener más tiempo.

			

«Soy tímida»

			
Eres tímida y quieres saber si puedes gustar, incluso con tu timidez. Claro que sí.

			Las personas demasiado tímidas pueden no ser un ejemplo de popularidad, pero en general son apreciadas sin que tengan que luchar para conseguirlo. Algunas personas tímidas tienen una manera sincera y tranquila de expresarse, lo que es de por sí un encanto para los demás.

			Ahora bien, lo que aleja a los demás es que una persona tímida intente esconder su timidez bajo una capa de frialdad e indiferencia, o bajo una actitud agresiva.

			Está claro, también, que si el tímido evita cualquier contacto social, nunca tendrá la oportunidad de saber si habría gustado o no.

			

Cara nueva en minutos (truco de boxeador)

			
Aunque seas joven, hay días en que la cara parece fatigada, oscurecida. Si eso te pasa con frecuencia, procura descubrir qué anda mal en tu régimen de vida (alimentación poco racional, exceso de preocupaciones, etcétera).

			Pero supongamos que necesitas ir a una fiesta o a cualquier reunión donde quieras «estar bien». Naturalmente, no podrás eliminar a toda prisa el motivo real de tu aspecto cansado. Podrás, sin embargo, en algunos instantes, «levantar» la cara, darle mayor vivacidad e incluso dar a los ojos aquel brillo que refleja un nuevo ánimo.

			Prueba, por ejemplo, a seguir este consejo:

			Recógete el pelo, dejando la nuca libre. Moja una toallita en agua bien fría, escúrrela y aplícatela en la nuca. Renueva varias veces la compresa. Inmediatamente te sentirás mejor. ¿No te has fijado nunca en que los boxeadores, entre un asalto y otro, se someten a este rápido tratamiento? Pues antes de enfrentarte a una nueva lucha, usa el mismo tónico.

			

Comportamiento

			
Nuestros hijos, desde pequeños, deben ir aprendiendo a portarse bien con los demás, ya sea en una fiesta, en la escuela o en un parque infantil. La costumbre de correr delante, empujar al compañero o pasar entre los mayores pisándoles los pies, delata a un niño poco entrenado para vivir en sociedad.

			Los niños deben saber desenvolverse

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
	OEBPS/font/StempelGaramondLTStd-BoldIt.otf


OEBPS/image/portada.jpg





OEBPS/image/foto_portadilla.jpg





OEBPS/font/StempelGaramondLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/StempelGaramondLTStd-Bold.otf


OEBPS/font/StempelGaramondLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/portadilla.jpg
Clarice Lispector

SOLO PARA MUJERES

Consejos, recetas y secretos

Traduccién del portugués de
Elena Losada

Biruela

Biblioteca Clarice Lispector





